Caminando hacia el Tepeyac "Un encuentro con Cristo y con María"
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"María es la mujer del éxodo. Su existencia paso a paso, fue salir de algo para entrar en algo. Fue un camino. Una experiencia de la muerte y resurrección de Jesús antes de llegar a la Tierra Prometida. Un camino en fe pura. Sin lógicas. Sin cálculos. Sin planes concebidos. Un camino al soplo del Espíritu. Un camino en plan de Dios. Un camino abierto al proyecto de Dios sobre su vida, Un camino llamado Jesús”  (MAZARIEGOS, Emilio L., En éxodo con María, Ed. San Pablo, p. 11).

La mayoría de nosotros, alguna vez en su vida, ha tenido la oportunidad de peregrinar hacia la Basílica de nuestra Señora de Guadalupe. Les aseguro que no es solamente para "ver" la imagen que quedó plasmada milagrosamente en la tilma de Juan Diego, ni mucho menos para ir de paseo, tomando el día como descanso o distracción. Estoy convencido de que peregrinamos a este santuario mariano porque nuestra vida tiene la necesidad de unirse a Cristo, el Salvador de los hombres, y ¡qué mejor camino para llegar a él que María Santísima!

En este breve artículo, deseo proponer una sencilla reflexión que nos ayude a comprender el sentido y significado de la peregrinación que hacemos a la Basílica de Guadalupe. En mi experiencia de fe, doy testimonio de que "caminamos hacia el Tepeyac", para tener un encuentro de amor con Cristo y con María. Pues bien, esta es la meditación.

Entiendo que "peregrinar" puede ser lo mismo que "caminar", ambas acciones indican movimiento, nos hacen salir de lo pasivo para entrar en actividad; en otras palabras peregrinar y caminar señala dinamismo y vida. Si a estas palabras les damos el sentido de "ponerse en marcha" (o en camino), para ir al encuentro de algo o de alguien, nos resulta (agregando a esta definición un poco de sentido espiritual) que "peregrinar" es caminar con fe y entusiasmo al encuentro de Cristo y de María, para recibir gracias abundantes que muevan nuestro ser, al servicio de los hermanos.

Debemos tener en claro, que la peregrinación no es un camino sin rumbo o dirección. En nuestro caso, la meta está bien determinada: llegar a Jesús y a María. No dudo, que otros caminos también son muy favorables para tener cercanía con el amor de Dios, pero en particular, la peregrinación al Tepeyac, es muy significativa para nuestro pueblo, en especial para la gente sencilla. Ninguno quita de su mente y corazón visitar a la Virgen María en su "casita del Tepeyac".

Porque la voluntad de la Señora del cielo fue tener "una casita" para mostramos a su Hijo Jesús: "... Mucho quiero, mucho deseo que aquí me levanten mi casita sagrada, en donde lo mostraré, lo ensalzaré, al ponerlo de manifiesto. Lo daré a las gentes en todo mi amor personal, en mi mirada compasiva, en mi auxilio, en mi salvación. Porque yo en verdad soy vuestra Madre compasiva". (Nican Mopohua 26-29).

Hay quienes pudieran decir que este tipo de manifestaciones de fe, sólo proceden de una expresión de la religiosidad popular, que en muchos casos, están carentes de una sólida catequesis o evangelización. Y por tanto, la gente camina a la Basílica de Guadalupe movida más por la costumbre y tradición, que por un auténtico sentido cristiano; que resalta más un cierto sentimentalismo, que un verdadero compromiso con el mensaje del acontecimiento guadalupano. En fin, lo que he visto y oído en la peregrinación y visitas a este santuario mariano, me han llevado a la siguiente conclusión:

No cabe duda que todo peregrino "busca a Dios". Y es justificada su búsqueda. Mientras en su vida rutinaria (espero no ser pesimista), bastantes cosas y personas le resultan vacías, superfluas y carentes de valor; sólo en el Señor encuentra paz, fortaleza y la motivación suficiente para seguir adelante, sin desfallecer en el camino. El peregrino no mide consecuencias durante su búsqueda, es capaz de desprenderse de su tiempo y espacio para darlo todo a Dios.

Está convencido de que tarde o temprano, el Señor le devolverá en bendiciones la visita, marcada por el esfuerzo y sacrificio, que hoy hace al Tepeyac. Se harán realidad las palabras que la Virgen dijo a Juan Diego: "Y ten por seguro que mucho lo agradeceré y lo pagaré (convertirse en sus mensajeros), porque por ello te enriqueceré, te glonficaré, y mucho de allí merecerás con que yo retribuya tu cansancio, tu servicio... Y sábete, hijito mío, que yo pagaré tu cuidado y el trabajo y cansancio que por mí has impedido" (Nican Mopohua 34-36. 92).

El peregrino sabe que no hay mejor camino para llegar a Cristo que María Santísima. Reconoce que Ella es un puente suave, ligero y seguro para acercarse al Señor de la esperanza y de la vida. Admira la imagen de la Guadalupana. Probablemente, ha leído poco o mucho de la historia, para él eso no es problema. Quizá hasta ni siquiera conoce el contenido esencial del mensaje que la Virgen le dirigió a Juan Oiego. Puede ser que no sepa interpretar todo el significado del "códice guadalupano", menos las afirmaciones y misterios científicos que se han dicho del ayate tras numerosos estudios.

Para el peregrino una cosa es cierta: Ella es la Madre de Dios y Madre nuestra: “... Yo soy la perfecta siempre Virgen Santa María, Madre del verdadero Dios por quien se vive, el creador de las personas, el dueño de la cercanía y de la mediación, el dueño del cielo, el dueño de la tierra..." (Nican Mopohua 26). Quien está dispuesta a cuidar y a proteger a sus hijos: "Porque allí escucharé su llanto, su tristeza, para remediar, para curar todas sus diferentes penas, sus miserias, sus dolores" (Nican Mopohua 32).

Por todo esto y más, el peregrino camina hacia el Tepeyac. Allí encontrará a la Virgen, allí encontrará a Cristo, para después ir al encuentro de sus hermanos y tratar de hacer vida el Evangelio y el mensaje de Guadalupe.

Recordemos que todos somos peregrinos. La Iglesia peregrina hacia la casa del Padre Celestial. Mientras recorremos los caminos de cada día, no dudemos en acudir a la Virgen María. Ella está pronta y solícita a socorremos, sobre todo cuando nos encontremos solos, tristes o desamparados. Ella es garantía de consuelo y fortaleza. Uno de los "caminos más hermosos" para llegar a Cristo.

La próxima vez que veas peregrinos hacia la Basílica o que tú vayas a la Basílica. Ten en cuenta estas palabras de la Virgen: "Escucha, ponlo en tu corazón, hijo mío el menor, que es nada lo que te espantó, lo que te afligió; que no se turbe tu rostro, tu corazón... ¿No estoy yo aquí que soy tu Madre? ¿No estás bajo mi sombra y resguardo? ¿No soy yo la fuente de tu alegría? ¿No estás en el hueco de mi manto, en el cruce de mis brazos? ¿Tienes necesidad de alguna otra cosa?" (Nican Mopohua 118-119)
